
MENÉNDEZ PELAYO, POLfTICO

Por NATALIO 1tIVAS
D• la R^^t Ac^d^mi• d• 1• Hi^forfa

.

L A ingente personalidad de nuestro insigne palígrafo, gloria

legítima de España, a1 que eon tanta justicia como a Lope

de V^ega se puede nombrar «monstruo de la naturalezar, ha

sido estudiada en sus múltiples aspectos por los críticos má^s

concienzudos; pero no tengo notici.a de que nadie se haya oeu-

pado de trazar su brevísima int^rvención en la vida política

militante.

Ayuno de capacida.d técnica para juzgarle como filósofo, hia-

t^oriador de nues.tra literatura y eru^dito en las más variadas dis-

ciplínas, tengo que reducir mi modesta labor a egplicar, como

me sea posible, su rápido tránsito por la p.alítica -no alwdo a

la Nomotesia en toda su pureza, porque en esa vivió siempre-

en su sentido partidieta.

No^ era el espfritu de Menéndez Pelayo adaptable a la tarea

de los partidos que ejercen el poder. La amplitud de su podero-

sa inteligencia, necesitaba horizantes dilatados donde deaenvol-

verse, y la palítica, salvo en loa momentos solemnes en que est{►
en pleito la suerte de una Nación, se caraeteriza príncipalmen-

te por un conjunto de transigenciaa y tolerancias que, aunque

precisas para lo^;rar la buena ordenación del país, están reñi-

das con el modo de ser reetilíneo y severo de los hombres quc

consagran su egisteneia a la alta investigación científiea y aI

eulto ^de lals trad,ieio^nes gloriosas.

A:ceidentes ai4latla5, en los que pusa má.s parte la amistad

que la convicción, como despnt^s dir(^, ]e ]levaron a un grupo
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político, que a pesar de ser el que más ae aproaimaba a su pen-

samiento, no era íugar adeeuado ^domde él podía sentirae aco-

modado. Aparte de au falta da vocación para tada actividad

palftíca, su formación desde la niñez requería un campo distin-

to para ren^dir el fruto abundantfsimo que aportó al mundo
inteleetual. Los inevitables derroches de tiempo que lleva conri-

go la aeción gabernante, habrían robado in^}nidad de horas al

estwdio incansable de quien, com,o él, recluído en Academias,

Biblioteeas y Archivos, laboró como pocos -mejor diría como

nínguno- en la obra merití.sima de dar lustre y glaria a su pa-
tria. Su entendimíento cielópeo 1 euántas veces, pu^sto ^en con-
taeto ^de papelea viejos e ígnorados, hizo brotar la luz donde

sblo reinaban las tinieblaa 1 Y ese trabajo ineomparable deman-

daba un aislamienta incompatible eon el eumplimiento de los

deberes que impone la vida públiea.

Yo no tuve la dicha de •frecuentar su trato personal, pero la

fortuna me dep,arb el honor de preaidirle, en el último año de su

fecunda y gloriosa vida, claro es que por razón aficial y prato-

eolaria; y aun así, ^deelaro con sineeridad que siénto rubor al

recordarlo. Oeupar, si^quiera físicamente, sitío de prefereneia en

el Iugar que ae eneontrase aquel gran español, nye sabía a usur-

padora irreverencia, que no resultaba atenuada por el deber

que me la im,ponfa. Mi único consuela era que en ningún caso

se podía apliear con más propied,ad Ia frase cervantina, que nos

enseña que la presidencia no la hace efectiva la oeupación ma-

terial del puesto, aino la suprem^acía esp,íritual ^de quien lo me-

reee, que donde quiera que ae sitúe, está presidíendo.

No he de relatar nada referente a la niñez y adoleacencia de

Menén.dez Pelayo, porque no tengo la pretensión de hacer su

biograffa, cuya empresa debe acometerla quien pueda rematar-

la con autoridad que armoníce con la suprema jerarqufa del

personaje biografiado. Mi propósito es mueho más limitado y

modesto. ,

Arranea mi trabajo en el día memorable que don ^Iaree-

lino, obtuvo en reñi^da oposición, siendo casi un adolescente, la
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Cátedra de Historia de la Literatura espa"nola de la Universi-
dad Central, venciendo a.contrincantes de la envergadura de
don José Canalejas y.don Antonio Sánc^hez Mogael.

A1 morir el sabio don José Amuador de los Ráos, qne la des-

empeñaba, seguía vigente la Irey de 1857, que lleva la firma del

inalvi^dable don Claudio Moyana, que eaigía la e.dad de vein-

ticineo años para ingresar en e^l profesorado. El ap^enas conta-

ba veintidós, pero don Alejandro Pidal, que le admiraba y que-

ría mucho, logró de Cá.novas, que conocfa el gran mérito dai

aspirante, que reformara lo legislado, reduciendo la e^dad a

veintiún añas.

De lo que fueron aquellas célebres oposiciones, nada he de

decir, porque se ha dicho mucho y bien. Baste asegurar que se

consi^deran como laa más brillantes que hasta el presente s^

han eelébrado. E1 triunfo fué tan resonante que antes de qne

transcurriera un año, la Real Academia Española lo eligió para

que ocupase la vaeante produ^cida por fallecimiento de don Juan

Eugenio Hartzenbusch.

Leyó su discurso de recepeión, que fué un asombro de sabi-
duría y erudición, al que eontestó don Juan Valera en nombre
^de la .A,cademia, oon ^otro verdaderamente magistral, pero que
no llegó al nivel del recipienáario.

Hasta entoncea no habfa s^entido afición alguna a la polftica,

como después nunca la tuvo, según dempstraron los hachoa, pe-

ro la amiata^d, la gratitud y sobre todo la afinidad de ideas en

el senti.do más abstraeto, le inclinaban a.9impatizar con la sig-

nificación de Pidal, que no obstante figurar ya en el partido

conservador, representaba lo que se llamó Unión Católica. Sin

embargo, su adhesión no pasó de ser eapresión de un sentimien-

to ramántico.

Pidal, que había a^stenido brillantísimo combate, discutien-

do con Cánovas la Constitución de 1876, en lo que se mostró más

intransigente fué en el artículo^ 11, que consagraba la toleran-

cia religiosa. En esa trinchera se batib con inawdita tenacidad el

candillo ultramontano. ]'ara él Pra c^osa sustancial que estuvie-
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ran ezclufdos todoe los cultos, que no fueran el Católico Apoa-

tblieo Romano, en sn sentido más puro y ortodoao. Y asf con-

tinnó su campaña después de aprobado el Código Constitucional,

hasta que razones de patriotismo pesaron en eu ánimo, para ir

transigiendo en obsequio de la paz esgi^ritual que tanto neeesi-

taba España ^después de la guerra civil.

Para haeer decorosa la evolucibn y, ardemás -hay que ha-

cerle esa justicia-, porque sn conciencia no lo rechazaba, plan-

teó la que llamó teoría de la teais y la hipbtesis, que tanto dió

que camentar y debatir en aquellos años.

La tesis, para Pidal, era lo eseneial, lo indiscutible. Consi^-

tfa en que él consideraba ínconmavible el gostulado de que nues-

tro país -porque así lo imponía una tradieión seeular gloriosa,

y aobre todo, porque las verdades religiosas no pueden diseutir-

se por ser eternas e inm^utables- es totalmente catblico y legis-

lar sobre tal materia era incurrir en flagrante herejía.

La hipótesis la representaba Cánovas, según Pidal, no sólo

porque esa era su opinibn, sino porque a ella acomodaba su cou-

ducta política. La realidad se imponía con su peao abrumador.

El criterio del Jefe del G}obierno, aceptado por numerosos ele•

mentos de orden y de indudable religiosidad, contaba eon una

fuerza arrolladora, que no había medio de contrarrestar. Para

intentarlo, aun sin probabilidades de triunfo, era necesario lu-

char fuera de la brbita legal. Y eso llevaría a F.spaña a una

guerra religiosa, mil veces más dura que las contiendas mera-

mente políticas. b Qué hacer en este conflicto 9

Lo reeolvió de la única manera que debía hacerlo un hom-

bre que, antes que político, era sincera y profundamente catú-

lico. S61o la suprema autoridad del Pontífice podía darle la go-

lucibn dejando tranquila su concieneia. Y ni corto ni perezoso,

emprendió un viaje a Roma -me parece recordar que el año

1882, aunquo no tengo fija la fecha- acompañado de Sámchez

Toca, que era su discípulo predilecto y su más fiel adicto.

Celebró una detenida conferencia, seguramente más pareci-
da a confesión que a consulta, con Su Santídad Leún %III, en
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la que le confíó la aituación de su espíritu y lse circunstaneias

por que atravesaba la politica eapañala, Aquel Papa, inaigne

entre loa insignes, le aconsejó que prestase su apoyo a Cán^ovas

y colaborase en eu obra si para ella era requerido, porque den-

tro del partido conservador tendría medios de ^defender a la

Igl^esia hasta el lfmite po$ible. Par eso, al regresar de Roma,

mareó su contiucta can la frase acertadísima de equerer lo que

sa ^debe y hacer lo que se pueáe». Después, a eaa fórmula, se le

llamó cmal menorx.

De tal estancia en la Ciudad Eterna, conserva eabal memoria

mi entrañable amigo el Marquós de Lema, que se eneontraba

allí y que a pesar de que era muy joven, pudo enterarse de to^do,

gorque ya le unía con Pidal la amistad que no cesó más que con

la muerte de éste.

Menéndez Pelayo acatb eamo era de esperar el consejo pon-

tificio, pero yo me permito opinar, despuéa de haber le4da mu-

chas de sus obras, que la hizo con reservas mentales, como lo

d^emostraron los he^chos, pasados que fueron algunos años. El

tiem;po que militó en el parti^lo conservador, cumplió con la dis-

ciplina ezterna, pero su alma no estaba allf. Su nativa intran-

sigencia en materia religiosa, pugnaba reeiamente con la polí-

tica de Cáno^vas.

La arraiga^da firmeza de sus conviccianes y la inveneible

repugnancia que aentfa hacia los términoe medioa, ya la hab4a

demostrado, siendo estudiante el año 1874, cuando por no ser

discfpulo de don Nicolás ,Salm^erón, en la asignatura de Meta-

ffsica, se trasladb a la Universidad de Valencia.

Llegó al poder el partido conservador en enero de 1884 y

Cánavas eonfió la cartera de Fomento a Pi,dal. Este, a pesar de

la lealtad con que sirvió a su jefe hasta que murió asesinado por

el anarqui^smo -víctima de representar el principio de autori-

dad- y de que fué modelo de disciplina y subordinación, quiso

llevar a]as Cortes a los amigos de su mayor confianza, no s:ólo

para que colaboraran en su obra polftico-religiosa, sino para

abrirles camino en sus legftimas aspiraciones. Ejemplo de ello,
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fueron Sán^ehez Toca, Pérez Hernán^dez y otros que no recuer-

do. Corrio era natural, incluyó a Menéndez Pelayo, que ya eon-

taba la e+dad eaigida y que ^sin agravio para sua compañeros,

era el que más deseollaba por su talento, cultura y eelebrid;ad

tan legítima y rápidamente conquistada. Como él se sentfa aje-

no a to^da ambicibn política y, por lo tanto, no había cuidado

procurarse relaciones en ningún distrito eleetoral, presentó su

candi^datura donde le indicó Pidal, que tuvo que diaponer todo

de necesario para la elección.

No tengo noticia auténtica de cómo recibiera el .deseo de su

jefe, pero no es aventnrado asegurar que debió ser con sacri-

fieio de 'su gusto, cediendo a ello en holocausto de la am,istad

y el agradecimiento. Algo de lo que suce^dió al gran Aparisi y

(luijarro, que fué a las Cortes en 1858, contra su voluntad, em-

pujado por el afán de sus paisanos ^de Valencia. Y también me

atreverfa a afirmar que si a don Marcelino, en el sialón de áe-

sianes, alguien le hubiera atribuído que habfa solicitado la re-

presentacibn parlamentaria, hubiera contestado como el iluetre

tradicionalista respondió a un Diputada imprudente que le cul-

pó de haber pedído sufragios, con la siguiente frase, digna de

ser es'culpida :«Yo jamás rogué a nadie que otorgara su voto.

La diputacibn se vino ella espontáneamente a mi casa, sin

yo llamarla, y la recibí co^mo se recibe a un huéaped noble, pero

molesto e importunox.

Pidal le encasilló -así se llamaba la designacibn de un can-

didato ministerial- por la eircunseripción ^de Palma de Mallor-

^ca, ^donde fué elegido sin dificultad por los electores conserva-

dores, porque él per ŝanalmente no coutaba eon ninguno. El

puesto de la oposicibn liberal la ganó don Antonio Maura, que

ya .en ^las anteriores eleceiones ^de 1881 fué Diputado por prime-

ra vez, y no dejó de serlo mientras hubo Parlamento en España.

El Congreso comenzb a funeionar el 20 de mayo de aquel

año de 1884, y en la sesión .del 11 de junio, fué designado don

Marcelino in,dividuo de la Comis,ión de corrección de estilo, en

unión de C^amazo y Rodríguez Sampedro. En la deI 28 del mismo



M&+NDNDS2 PSLdYO, POL.^TICO 13

mes nombró la Cámara otra Comieión para informar aobre la

compra por el Eatada de la biblioteca del Duque de Oeuna, y

ocuparon la Presidennia y$ecretaría, re^pectivamente, Gaete-
lar y él. Figurb también en varisa que ae form'aron para favo-

reeer intereses generalea de la capital que representaba ; y ya

no volvió a actuar, hasta que hizo au estreno -no quiero em-
pléar un galicismo. muy usado-- sn el Salón de sesionee.

Se había promovido un debate, que adquirió gran solemnidad
y resonaneia. A1 comenzar el año eacolar de 1884-85, correspon-

dió leer el discurso de apertura en la Universid^ad Central al

Catedrátieo don Miguel Morayta. Republicano desde au juven-

tud; panegirista incurable del libre pensamiento, y conatante

detraetor de la Iglesia Católica, mantuvo en su perorat^a -p^o-

cas vecea tendrá más ajustada aplicación el vocablo-, enérgi-

camente, duramente, si bien salvando e^l respeto a las peraonas,

la libertad integral de la Ciencia ,y de la C'átedra. ^uviera o no

intención ^de ello, que yo no m,e atrevo a afirmarlo, el aeto, más

que aea,démieo, reaultó eseneialmente palítico. ^ tan fué así,

que Pidal, que como Ministro de Fomento -aún no ae había

ereado el Ministerio de Instrucción Pública-, preaidfa la so-

lemnidad, ,despué^ de ^declarar abierto el curso en nombre del

Rey, que era la fórmula protocolarie, añadib, que el profesora-

^lo debía enseñar «dan^do toda la libertad a la ciencia, ea verdad,

pero tada ,la que eabe dentro de l^ac^ leyes y singularmente den•

tro de la órbita que le aeñale a la enseñania la Constitución de

la Monarqufa Catblica, legftima y constitucional de D. Alfon-

so XIIp. Con esta palabras, en labios .de quien representaba al

(1-obierno, quedó condenada la teais sostenida por el Catedráti-

co heteradogo.

Esto tenía lugar el 2 de octubre de 1884 y en la prensa li-

beral na se hizo la más pequeña aluaión al suceso. En los men-

tideros políticos y en las peiias estudiantiles, ae eomentó, se

di^scutió, mas a los pocoa dfas ya nadie hab1ó de ello. Solamente

se supo que muchor Yrelados en suri pastarales, cleclaraban pe-
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eaminosa la teoría sosteni^da por Morayta, pero no tuvieron re-

pereusionee políticas.

Transeurrió todo octubre y la mitad de noviembre, y ouan-

do aquél incidente parecfa olvidado, el ^día 17 de eate filtimo

mes, se prea^entó en la ilniversidad un javen conocidamente ul•^

tramontano, en demanda de firmas de adhesión a la aetitud

adoptada por los Obiepos. Aquella fué la c^hiapa que encendió

la hoguera, porque en el acto, irritados los eatudiante^ parti-

darioa del criterio •de Morayta, ae lanzaron a la ealle y fueron

en manifestacíón a casa de éste; los ea^colarea derechistas les

salieron al encuentro y estalló la coliaión, que ya no eesó, eul-

mtinando el día 19, que tomó proporciones tan alarmantes y

ruidosae, que hicieron necesari^a la intervención de la autori-

dac^, que tuvo ^que aofocar el mo^tín emplearudo la fuerza. Y no

hago relación detallada de tan lamentablea suced;idos, porque

no es ese mi objeto, pero he necesitado eitarlos para esplicar el

motívo de que don Mareelino hiciera au epifanía en el Parla-

mento.

Las Cortes estaban c^erradas y al reanudar las seaiones en

primeros de enero, se suscitó un debate sobre lo^s episodios de

la Universidad, que duró más de dos meaes.

F'1 público, reeordarUdo que una revuelta parecida, que fué

fam^osa, acaecida el 10 de abril de 1865, se llamó naehe de San

Daniel, bautizb a ésta con el nombre de Santa Isabel por haber

tenido lugar el 19 de noviembre.

A Menéndez Pelayo, novicio en el Congres^o, refractaria a

toda aetuación política y falto de fe en el régim^en, ni por a^o-

mo, ni remotamente, le pasó por el pensamiento tomar p^arte en

aquella apasionada pugna. Pero el hombre propone y Di^os dis-

pone. Cuando rnenos podía esperarlo, porque 1a di^scusibn estaba

ya para terminar, Castelar, que había tamado el asunto con

demasiado calor, hubo de ^deeir en uno de sus discurs^os :«Un

Catedrŝ tico•, presPnte aquí, entre nosotros, verdadero asomba•o

de unos, por su saber, y verdadera tristeza de otros por su pen-

sar; quien ha escrito en cierto libro te^oríaa sac2ales verdadera-
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mente regrob^ables, pues llama a la desamortizaeión y a eus de-
rivaciones, o sease la progiedad moderna, inm^enso latrocinio^.
La alusión a d^an Marcelino fué tan directa y personal, que le
interrumpió dioiendo : tY lo eigo afirmando. Piáb la palabras.
Continuó Caatelar su diacurso, que fué eatenso, en el que oolmó
de elogios a su sabio discípulo, manteniendo la abaoluta liber-
tad de la Ciencis y de la Cáte.dra. '

Concedida la palabra a don Marcelino, la eapect^acibn filí^

grandfsima y en realidad harto justificada. ^u no+mbre .disfruta.-

ba un inmenmo^ prestigio y era la primera vez que actuaba en

el Parlamento.

Comenzb manifestando que aquel era el día más triste ^le su
vida, porque de^spués de ,dos meses de debate -eato sucedía en
la sesión del 13 de febrero-- «en el que han intervenido loa má^
brillantes oradores, venir yo, la naturalexa menos oratoria que
hay en este Congrea^a, yo que con la abeoluta careneia de d^te:3
oratorias, uno este defeeto físdco (1) harto perceptible qu®
torpeee mi oración y a mis propi.o^a ojos la ,deslustra ,,^ss o 0

venir a poner el clara oseuro en la discusibn de hoy, c^e^ a

por la palabra eauberante, rica, verdaderamente tropi^^; el

aeñor Castelar, a la que ha ^de seguir despuéa la eloeuen c;e-

rada y siempre apercibida al combate, de mi queridc^:.^igo el

señor Fidal, Tengo que declarar que mi querida y exeelente ami-

go el señor Gastelar, ha co^metido una pe^queña inegactitud, `al

decir que yo había de contestarle, puesto, que hubiera sido ne-

cesari^a que esta mayoría tuviese el instinto .del suicidio, para

venir a acordarse de mí y oponerme 6a quién9 a uno-de los pri-

m^eros oradores de la tlerra, a uno de esos hombres en quien pa-

rece que llzo^s ha querido derramar prbdigamente sus ^dones, pa-

ra .demiostrar hasta dónde puede llegar la grandeza de la pala-

bra humanax.

Cumplidos estos deberes de cortesía, entrb de lleno en la

(1) Siempre tuvo dificulte.dsa puramente materíalea para la emf^
sibn de la palabra,
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enestión, m'^trando su portentoaa anltura, no ignalada por na-

die en la Cámara, defendiendo su criterio, que no transigfa cou

lo que no fuera rignroeame^nte ortaáoao, condens'ando an opi-

nión en las siguientes terminantes palabras : cPara mf la frase

libertad de la Cieneia, ni en el terreno fflosófico, ni en el terre-

no legal, ni en el terreno 3^iatbric^o, puede raeionalmente legiti-

maraes: Cánovas que le eseuchaba, seguramente no estaba con-

forme con tan rotundo pareeer. P^ar eso he creído siempre que

en su fuero interno, Menéndez Pelayo nnnea fué eoneervador.

Con dicho partido estaba su v^oto, pero su conciencia moraba en

otras regiones.

Castelar rectificó, repitiendo las alabanzas llamán,dole «gran
Catedrático, portento de saber y de Cienciay, pero insistienao
en la diatancia que le^s separaba en el ord`en doctrina,l.

Fué magnífico est,e epis^odio del d^ebate, mantenido en tales

altuTas y derrochando tant^o saber, que pareefa más propio de

una Academia, que de una Asam;blea polftica. A algunos que

tuvieron la fartuna de presen^ciar aquel torneo, les escuché de-

cir rsi se pudieran reunir en un eolo individuo, las respeetivas,

altfsimaa dotes de Castelar y Menéndez Pelayo, eerfa la figura

más ^gloriosa de España^.

No volvió a terciar en ninguna discusión parlamentaria en

los veintisiete año^s que aobrevivió. Fu^é aquél su primero y úl-

timo diseurao polftico, y estimo -es una opinión madeeta, como

mía- que allá sn lo máas; profundo de au pensamiento, resolvih

no volver a hacer ofr su v^oz, en ningún acto político. De o^tra

suerte, no tendría egpli ĉación su ailencia, que duró tanto coma

su vida.

En las eleccíones ^de 1886, no presentó su ^candidatura por

ninguna parte. De oposición era muy difícil que ^1 pudiera te-

ner acomodo, porque no contaba con baee eleetoral propia ni

en distrito ni cireunscripción.

Retornó Cánovas al poder en julio de 1890 y en las ^ortc^

del 91 fué elegido por Zaragoza (capital) eu unibn del viejo

republicano don Joaqufn C:}il y B^ergea y el jefe del partid^, con-
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servador de la provincia don ^Tomás Castella.no, que euidb de

todos loe meneateres de la eleceión por encargo ds Pidal.

Disuelto aquel Parlamento en el que no actuó, en los que

su^eesivam^ente fueron convaeadba -T893, 1896 y 1898- Pidal

ae encargó de que lo designara su representante en el Senado

la Universidad de Ovíe.do, hasta que por muerte de don Leopol-

da Augusto ^de Cueto, Marqués de Valmar, que de añ^os atrás

venía siendo elegido por la Real Academia Española, le austi-

tuyó, mantenien,do dicha Senaduría, sin intérrupeibn, hasta au

fallecimiento en 1912.

En l^os diecinueve años consecutivos que fué Senador, na to-

m6 parte en nigún debate, a pesar de que se diacutieron pro-

blemas que afectaban a la engeñanza y a la cultura nacionales.

dY fué por falta de capacidad para e11o8 No; ea que él, sin duda

-es opinión mfa-, se sentía farastero en la polftica y, adem5s.

no trans+igía eon el eelecticismo del régimen constitucional. Per-

teneció a quínce Gamisi^oncs, pero no defendib ninguno de los

dietámenes que formularon.

dCÓmo ae comfpade^ee este abandano absoluto de los deberes

del cargo, con la persisteneia en aeep.tarlo Y Alguno ^de sus íu-

timos lo sabrfa; y^a lo ignoro, en absoluta. Pero es más raro que

persona tan identificada con él, el diseípulo amado, Adalfo 130-

nilla San Martín, que le conocía fntimamente, dice : sEl par-

tido conservador, al cual pertenecib con invariable conaecuencia,

des^de loa grimeros momentos de su viçia política, na encontró

ocasión propicia para nambrarle Senador vitalicio, a pesar de

que 1Vlenéndez Pelayo no ocultaba su deseo en tal p^entida. Bieu

es verdad, que don Marcelino cancedía escasísima atención a las

asuntos políti^c^os; apenas utilizaba otro ^derecho de Senador qu^^

el de servirse de la estafeta oficial, y no iba al Parlamenta sino

en contadíaimas acasiones, cuando su presencia era necesaria

en una vatación de excepcional interés^ (1).

(1) ^Nuova biblioti^ca de uutores eepaSoless,-Toma IV, página 5^.
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Annque no pued^e negarse la antorídad de Bonilla para ha-
cer esa afirmacibn, yo ma permito opinar qne si don Maroelino
tuvw ese deseo, no lo llegarfan a oanooer ni ^ilvela, ni Manra,
qne fneron jefea del partido conaervador, pues de haberlo ea-
bido uno u otro, hubi^éranle otorgado la vitalicia, honrando con
ello a au partido al darle ingreao en aus filae con caráeter per-
manente a una figura tan glorxo^sa y eacelsa.

De todas auertes, su paso por la vi^da politica, presenta as-

peetos tan estraños, que para mf son ine$plicables.


